TRIDUO DE ORACIÓN ANTE EL SANTÍSIMO SACRAMENTO, EN PREPARACIÓN A LA GRAN FIESTA DE CORPUS CHRISTI

INTRODUCCIÓN

El domingo 26 de junio la Iglesia celebra la gran solemnidad de la fiesta de Corpus Christi.  En nuestro país las parroquias y comunidades cristianas en general,  realizan celebraciones eucarísticas, se propicia el encuentro con Jesús a través de la adoración y contemplación ante el Santísimo Sacramento, se organizan procesiones a nivel territorial y Arquidiocesano, entre otras manifestaciones  de religiosidad y piedad. 

Ante esta realidad es que queremos invitar a todos los establecimientos confesionales o no, a unirnos  en oración para preparar esta gran celebración, donde reconocemos la presencia real de Jesús en la Eucaristía. Es Él, Jesús el Hijo de Dios,  quien se ha quedado con nosotros y nos ofrece su presencia permanente para acogernos, escucharnos, bendecirnos y enviarnos.        

Un poco de historia… “la historia de un milagro” 
 


¡A celebrar UNA HORA CON JESÚS!
· Disposición del lugar y ambientación: 

Disponer  idealmente de la capilla u oratorio para la exposición del Santísimo.  De lo contrario puede habilitarse un espacio para la adoración. 

Procurar generar un ambiente cálido, acogedor y que invite a la oración, ayudados por algunas frases del Evangelio y música ambiental. 

Es importante, que antes de ingresar al lugar, los estudiantes y la comunidad en general sepa que está en un ‘espacio sagrado’. Ante la presencia real de Jesús sacramentado. 
· Propuesta de oración: 
A continuación proponemos algunas pistas para la oración personal y comunitaria ante el Santísimo. Lo más importante es permitir que el Espíritu actúe, por ello invitamos a preparar esta oración con distintos miembros de la comunidad educativa, permitiendo la participación y compromiso de todos en la experiencia, siendo flexibles y creativos en su ejecución.  

Se propone para la oración: textos, oraciones, tiempo de silencio y cantos… 

	Momentos
	Experiencia
	Recursos necesarios

	Primer momento:  
‘Tierra sagrada’: El asombro ante la presencia de Dios

Tiempo aprox.: 20 min. 
	Canto sugerido: No fijéis los ojos… (Exponer el Santísimo) 
Invocación a la Trinidad y especialmente al Espíritu Santo que nos revela todas las cosas (Secuencia de Pentecostés) 
Minutos de silencio (3 min.)

Lectura Bíblica: Éxodo 3, 2-5 “La zarza ardiendo” (Tierra sagrada) 

Canto sugerido: Dios está aquí…

Reflexión: 

Al igual que Moisés nos encontramos ante la presencia sagrada de Dios… 

¿Qué significa para mi estar ante su presencia?, ¿qué  cosas no me permiten entrar en diálogo con Dios? ¿qué me inquieta, qué me preocupa? Le presento al Señor todo esto como una manera de ‘descalzarme’ para entrar sin inquietudes a su presencia, sin preocupaciones que me distraigan… 

 Silencio (3 min.)

Canto sugerido: No fijéis los ojos… 

Silencio (2 min)
	Radio y música 
Altar y custodia para exponer el Santísimo

Coro: guitarristas y  cancionero. 

· Pauta de oración al Espíritu Santo: Secuencia de Pentecostés (Anexo 1)
· Biblia




	Segundo momento: 
“El encuentro” 

 “Yo lo miro y Él me mira”: Pongo mi vida ante Dios, para que me de vida en abundancia.
Tiempo aprox. 25 min. 
	Lectura: ‘La historia de un milagro’…. (3 min.)
Canto: Milagro de amor…

Silencio (3 min.)

Testimonio: El Santo cura de Ars (3 min.)
Reflexión (5 min.): 

Ante la presencia resucitada de Jesús sacramentado ponemos la  vida de cada uno… traemos nuestras alegrías y esperanzas,  nuestros sufrimientos, desilusiones, preocupaciones…

Canto sugerido: He pensado…
…  Jesús nos dice en su Evangelio: 
“Yo soy el camino, la verdad y la vida”… 
“He venido para que tengan vida y vida en abundancia”…. 

Ante su presencia le pedimos que nos dé la vida verdadera…  Hacemos oración con nuestro canto…
Cantos sugeridos: Tanto tiempo que vagué; Déjate, el alfarero… 
 Silencio  (3 min.)
	· Texto: ‘La historia de un milagro’
· Texto con testimonio del Santo Cura de Ars (Anexo 2).


	Tercer momento: Abandono y envío. 
‘Que se haga tu voluntad’

Tiempo aprox.: 15 min. 
	Oración de intercesión:  

La oración de intercesión como su nombre lo dice nos mueve a pedir ahora no por nosotros, sino por nuestro prójimo. Por todas las personas y situaciones que nos rodean en la cotidianeidad. 
Traemos a la mente y al corazón las intenciones de tantos hermanos que, al igual que nosotros,  necesitan de la misericordia de Dios. 

Recordemos a (leer pausadamente la lista): 

·  Nuestros familiares…. (padres, abuelos, hermanos, tíos, primos, etc.)

· Los amigos…

· Compañeros de curso…

· Profesores y personas que trabajan en nuestro colegio, 

· Las personas cesantes, los enfermos…

· Nuestros gobernantes, a quienes toman las decisiones en nuestra patria…

· Todos los bautizados y especialmente por nuestro pastor mons. Ricardo Ezzatti y nuestros sacerdotes. 

· Otros…

Canto intercalado (peticiones): Dios que nos amas, donde hay amor, Dios está aquí…

Compromiso: En un momento de silencio, pensamos cómo podemos colaborar concretamente para que las personas o situaciones por quienes hemos pedido puedan mejorar, estar más en paz, ¿qué puedo dar yo para aliviar a mi prójimo?... 
Alabanza de desagravio/ reparación (se invita a repetir después de cada invocación)
Envío y bendición
Sugerimos: 

· Dar la bendición con el Santísimo 

· Cerrar nuestra oración consagrándonos a la primera discípula misionera: María, con alguna oración dirigida a ella (Ave María, Salve, Bendita sea tu pureza…etc.)

Canto Mariano a elección… 
	· Alabanza de Desagravio (Anexo 3)



ANEXOS
Anexo 1: Secuencia de Pentecostés: Oración al Espíritu Santo

Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre, don, en tus dones espléndidos. 
Fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo.
Tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo que enjuga las lágrimas, y reconforta en los duelos. 

Entra hasta el fondo del alma, divina luz y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre si tu le faltas por dentro;
mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento.
Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, 
infunde calor de vida en el hielo, doma al Espíritu indómito, 

guía el que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos.
Por tu bondad y tu gracia dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. 
Amén 
Anexo 2: Testimonio del Santo Cura de Ars : La visita al sagrario de un campesino
San Juan Bautista María Vianney, a quien se le conoce como “el cura de Ars”, cuenta  que había en ese lugar un labrador que siempre hacía una visita a la iglesia cuando iba y volvía de su trabajo cotidiano. Acostumbraba a dejar la azada y el hato a la puerta, entraba, y permanecía un buen rato de rodillas delante del Sagrario. El santo cura lo había observado. Le llamó la atención que sus labios no se movieran, aunque los ojos no se apartaban un momento del Sagrario. 
Un día le preguntó: “Dígame, ¿qué le dice al Señor durante esas largas visitas?”  Y el buen hombre respondió: “No le digo nada. Yo le miro y Él me mira”. 
“Yo le miro y Él me mira”. Y nada más. Está claro que para rezar no hacen falta muchas palabras. Sí que hace falta fe y amor  para reconocer dentro del Sagrario a Jesucristo, realmente presente con su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su Divinidad, que está ahí para ser nuestro amigo, para compartirle nuestra vida, nuestros secretos;  nuestro hermano, para pedirle que nos aliente, nos sostenga;  nuestro médico, que cura y sana nuestras dolencias y  nuestro maestro, para pedirle que nos muestre el camino, nos conduzca y nos de sabiduría. 
Anexo 3: Alabanza de Desagravio 

Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.
Bendito sea el nombre de Jesús.
Bendito sea su Sagrado Corazón.
Bendita sea su Preciosa Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.
Bendita sea la bienaventurada Madre de Dios, la Santísima virgen María.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.
Bendito sea San José, su casto Esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
Amén.
Si bien los primeros siglos de la Edad Media  constituyeron un período muy religioso, de hecho lo denominamos teocéntrico (‘Dios es el centro’), debemos reconocer que el segundo período fue muy  difícil y vergonzoso para nuestra Iglesia. Fueron siglos de mucha corrupción, herejías y falta de fe. Estas herejías nacían incluso al interior de la misma Iglesia. Una de ellas fue la duda que se sembró en cuanto a la presencia real de Cristo en la Eucaristía, ocasionando grandes confusiones y problemas de fe para muchos. 


�Gracias a la presencia de muchos santos en aquella época, como   San Francisco de Asís, Santo Domingo, San Antonio de Padua, Santo Tomás de Aquino, gran defensor de la Eucaristía,  el Señor permitió que comprendiéramos un poco más este misterio. 





Fue el Papa Urbano IV, quien instituyó la fiesta de Corpus Christi, luego de dar fe del Milagro Eucarístico de Bolsena, experimentado por el sacerdote Pedro de Praga en 1263 (s. XIII). 


�El Padre de Praga era un buen hombre, de grandes virtudes, pero a causa de las corrientes ideológicas que se desataron entonces, estaba teniendo grandes dudas sobre la presencia real de Jesús en la Eucaristía. Él viajaba en una Peregrinación hacia Roma, porque creía que orando en la tumba de San Pedro, el de la fe inquebrantable (Lc.22, 32); y en la tumba de uno de los grandes orígenes de fortaleza de nuestra Iglesia, San Pablo, estaría lleno de la fe que él necesitaba para permanecer en su ministerio. 





Para recordar: 


  Presencia real de Cristo�"Cuando Jesús instituyó la Eucaristía, tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio a los discípulos diciendo: "Tomen, coman; esto es mi cuerpo" (Mt 26,26 y similares). "Esto (el pan) es mi cuerpo" (la persona de Jesús). Lo mismo hizo con el vino, afirmando "Esta es mi Sangre". Sus palabras no dejan lugar a dudas. No es una comparación: "es como mi cuerpo o, como si fuera mi sangre" Es una afirmación real: "esto es mi Cuerpo y esta es mi Sangre." 


La Iglesia, desde sus inicios, ha afirmado siempre esta presencia singular de Jesús, y la ha definido como misterio de fe. La presencia real de Jesucristo en la Eucaristía no es objeto de estudio científico, ya que no puede ser percibida por los sentidos. El pan y el vino pierden en la Eucaristía su sentido natural como alimento corporal y reciben un nuevo ser y un nuevo sentido. Son signos reales de la presencia real y de la entrega personal de Jesucristo. En los signos sensibles de pan y de vino, se hace presente realmente Jesucristo, que se entrega por nosotros. 











En su camino hacia Roma, paró una noche en la pequeña ciudad de Bolsena, como a 70 millas al norte de Roma. Se quedó en la Iglesia de Santa Cristina, una santa heroína de los primeros tiempos de la Iglesia; milagroso altar de la santa. El Padre Pedro pidió celebrar Misa en ese altar, estaba buscando toda la ayuda que pudiera encontrar; solamente conocía una manera: pedir. Él tenía fe, pero no lo sabía. No pedía ayuda fuera de la Iglesia, no pedía ayuda a los hombres. Él sabía que la única forma en que él podía recobrar su fe y hacerse santo era a través del encuentro con Jesús, por lo tanto, a la siguiente mañana hizo la única cosa que sabía hacer. Fue al altar de Santa Cristina a celebrar la Santa Misa.


 �Como era su costumbre, oró antes de la Misa por la gracia que necesitaba: la Fe. Oró con mucho fervor a Dios. Su oración fue la misma: suplicaba por la fe para creer sin ninguna duda que el regalo que se nos había dado en la Última Cena, que se le había dado a él el día de su ordenación, era realmente el cuerpo de Cristo. 





Comenzó a celebrar la Misa como de costumbre y, en el momento de la Consagración, elevó la hostia muy alto sobre su cabeza, y dijo las palabras que mandó Jesús. Cuando pronunció: "ESTO ES MI CUERPO", el pan sin levadura se convirtió en carne, y empezó a sangrar profusamente, la sangre cayó sobre el Corporal. El sacerdote, asustado, y no sabiendo exactamente qué hacer, envolvió la hostia en el Corporal, dobló el Corporal, y lo dejó en el altar. Cuando se iba, gotas de sangre cayeron en el piso de mármol enfrente del altar. 





El Padre Pedro inmediatamente fue a decir lo que había sucedido al Papa Urbano IV, que en ese tiempo estaba en Orvieto, a poca distancia de Bolsena. El Papa mandó a un Obispo al lugar para que hablara con el sacerdote de la Iglesia y poder verificar lo que el Padre Pedro le había dicho y para traer a Orvieto la Hostia Sagrada y el Corporal. Cuando el Papa Urbano IV vio aquel milagro, llamado "El Milagro Eucarístico", se arrodilló al ver al Señor convertido ante él, en forma física, en el corporal sagrado. �Recibió el Corporal Milagroso del Obispo, fue al balcón del Palacio Papal, lo elevó reverentemente y se lo mostró a las personas de la ciudad; proclamando que el Señor realmente había visitado su pueblo, declaró que el Milagro Eucarístico de Bolsena realmente había disipado las herejías que habían estado extendiendo por Europa. 





Durante el año siguiente el Papa Urbano IV se ocupó casi exclusivamente en la labor de escribir la Bula Papal, Transiturus, la cual fue publicada el 11 de Agosto de 1264. Con esa Bula Papal se instituyó la Fiesta de Corpus Christi en honor del Santísimo Sacramento, la Eucaristía.





La reliquia fue llevada en procesión a Orvieto el 19 junio de 1264. Hoy se conservan los corporales -donde se apoya el cáliz y la patena durante la Misa- en Orvieto, y también se puede ver la piedra del altar en Bolsena, manchada de sangre. 














� Cf. � HYPERLINK "http://www.rosario.org.mx/biblioteca/corpus.htm" �http://www.rosario.org.mx/biblioteca/corpus.htm� 





